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DELMOMENTO POLÍTICO 
Madrid.—^Como hoy, según parece, 

quedará aprobado el proyecto de ley 
sobre incompatibilidades, en los circu 
los y reuniones políticas se hacen nu 
merc'sos comentario'; acerca del alean 
ce que'teindrá k̂  aplicación de la cita 
da ley en las actuales Cortes. 

Desde luego, se verán obligados a 
optar—^por verse "rcluidos en duplici 
dad de cargos—nueve Directores Ge 
nerales, seis embajadores y todos los 
delegados y representantes del Gobier 
no en Bancos, Moropolios y empresas 
relacionadas con P1 Estado. 

También afectará la repetida dis 
posición a los Ministros del Tribunal 
ide C(uentas, Consejeros de Eistadc^ 
los Vocales nombr.-:dos por el Gobier 
no, los Consejos Económicos A/gra 
rios, Presidetes y Stcretar;io« de Ju 
ríidos Mixtos, la Jnnta Almadabr©ra' 
y otros. 

En cuanto a los diputados se cal 
cula que son sesenta a aquienes afee 
ta la Ley en cuestión, pues se dice 
que ésta no producirá mucho quebran 
to en la; mayoría gubernamental, por 
que el Gobierno cuidase de advertir 
a loa diputados aff̂ ctos en el sentido 
de que deben coriservar, los que se 
vean interesados, el acta. 

Claro está que esta advertencia equl 
vale a un mandato, pues si no perde 
rían ambas cosas. Así las cosa», pare 
ce ser qu^ salvo tres embajadores, 
todos I0.S demás diputadcis optaarán 
por el acta, y de e-̂ ta forma el Gobier 
no dispondrá de un buen contingen 
te de emfpleos para cubrirlos €«n tus 
emigos políticos. 

Parece ser que existe el propósito 

Este, bloque 8ejl\ dirijgidg por un», 
espeeie de directorio y sus fínes ten 
derían a lograr una acci6n táctica de 
la política opcsicionists' dentro del 
juego parlamentario, aunque cada mi 
noria, desde luego, conseivará sU ide 
ología atemperándose a elli' en las 
cuestiones fundamentales. 

El diario "El Sol" comenta en un ar 
tículo la probable aprobación de la 
Ley de incompatibitidadies. 

Deduce dicho periódico en sus co 
mentarios que & la obra legislativa 
del actual Gobierno no podrá detener 
la la obstrución, y afirma que el pro 
yecto sobre la-s Congregaciones reli 
giosais suministrará en su discusión 
labor hasta septi?mbre, y así podrá 
ser eiapalmaida rrn los Presupues 

'tos. Dice, ñnailmente, que esta etapa 
parlamentaria, aunque su plazo sea 
breve, será más fecunda que ciuUquiera 
otra de la monarquía. 

Se afirma que el señor Lerroux «e 
propone pedir al Gobierno un aplaza 
miento de las elecciones municipales 
por entender que, de ser realizadiaa 
en una atmiósfera de encendida pasión 
política, podrían constituir un serio 
quebranto para el régimen. 

También parece dominar entre los 
elementos de la Ezquerra un criterio 
opuesto a la celebración de las elec 
ciones en abril, máxime estando pen 
diente la aprobad5n de la Ley sobre 
l-<s Congregaciones religiosas. 

Fundamenta la Ezquerra dicho cri 
terio e # s u creen;in de que el voto 
femenino podría muy bien originar 
serie!?|.y. gciXiCa canti^atienipoa. Mmn-
dando en ello, estima que si el Go 

TEATRO PEÑO INÜTIL 

de^lbñstlttifí ülí biloque ailtfcanint8«e|»Wetno»«BTií««wWera por jün * eeldsnur 
rial pcir todas las minorías guberna 
mentales de oposición. 

la«, debía excluir de sus votos a las 
mujeres. 

LOS RADICALES DE MURCIA 
Dimos ya a nuestros lectores la grata ^ 

noticia de haber cesado entre los radi 
cales de Murcia las discrepancias que 
los tenían separados, y de haber queda 
do ya unidos todos por los lazos de la 
más firme concordia. 

Hoy nos complacemos en publicar la 
última de las cartas dirigidas a núes 
tro Director por el señor Sevilla, a cu 
ya geneorsa iniciativa y admirable ges 
tión—secundada por otros leales y en 
tusiasas republicanos—se debe, cotñé 
ya saben nuestros lectores, ú que ha 
yan sido vencidas las diferencias aque 
lias y afianzada aán más la fé tepublica 
na de todof, siediante esta dichosa 
unión conseguida. Escribe el señor Se 
villa lo siguiente: 

"Murcia, 20 de p^tzo de 1933 
i 

Sr. Don J. Rodríguez C&novas 
Cartagena. 

Muy estimado señor mío: Tengo la 
satisfacción de acusarle recibo de su 
carta del r6, cu3ra8 declaí«ciónes afee 
tuosas le agradezco. < 

Ayer quedó terminado c<Mnpletiunén 
te el pleito radical. Hecho el pacto, que 
daba por resolver lo concerniente al Re 
glamiento del Partido; lo que se irclacio 
itaba e<mla^^a^|I^Asátii¿iai]r«áiri 
la designación, de nombfes para lajun 
ta Municipal. 

Se celebrará la Asamblea el próximo 
jd ôMBgo, vimf ndq a iM-eáidirla un miem 
bro de la Junta Nacional. 

Todo se >ha solucionado. Ahora lo 
que importa es que no vuelvan a sur 

'gir nuevos incidentes que den al tras 
te con la concordia restablecida. 

He dado por ternúnada la misión que 
me confiaron los republicanos radica 
les.' A nada aspiro en Política; pero mi 
pluma defenderá siempre los ideales 
democráticos, sin que la muevan el 
« l^s^o ni la ambición personal. 

Disponga usted siempre de su amigo 
y servidor que 1. e. 1. m. 

Alberto Sevaia" 
Hemos tenido en estas columnas di 

versas frases de elogio para la persona 
y la labor del señor Sevilla. Muchas 
más se merece, por su acendrado re 
publicanismo, por su admirable espiri 
tu de concordia, por su desinterés, su 
generosidad y su nobleza. Hombres de 
esta catiígoria espiritual de don Alber 
i» Sevilla wma km %ite precüaii ^if« f 
bien de la Rep#)Uca, ya que sus vo 
ees, süiceras y leales siempre,; son pro 
vechoso estímulo y orientacióti feliz. 

Cuente siempre don Alberto Sevilla, 
con el afecto sincero y cordM de esta 
Redacción 4e REPÚBLICA. 

Dadas 
tramos harto jMfcti^^laiesÉpectación 
general que ha producido el anuncio 
de la actuación en nuestro Teatro Cir 
co del gran artista chino Fu-Manchú, 
"el Doctor Demonio". 

Entre las novedades que integran su 
espectáculo titula^b. «omo decíamos 
ayer, "La Revista de los Misterios", 
hay cuadros de rara originalidad; entre 
ellos, "La casa de las mil vampiresas", 
"El Dios de la Muerte, del Tibet", "El 
sueño del opio", "Los arcos de Man 
churla", "Isis, o el escarabajo misterio 
so", y otros en los cuales Fu Manchú 
y sus artistas realizan trabajes sor 
prendentes. 

Continuaremos dando a nuestros lee 
rea noticias d» tp^ntsrtaatt y er^j^ 
nal espectáculo. 

Madrid.—<En'la Gaceta aparecen en 
tre otras, las siguientes disposiciones: 
Guerra.—Ascendiendo a Brigadier ho 

norario al coronel 4e Estado Mayor 
en situación de retirado don José Fer 
nández Heredia. 

Nombrando Subdirector de primera 
clase de los s^ ic io i gpnitarios a doth 
Nicolás Lujáa. 

Hacienda: Atiuncitiado entre las co 
sas nacionalM y extranjeras conicur 
so para la confección de 159.700 titu 
lo de la deuda. , 

Jubilatíio'«t Jc^e fte Administra 
cióo 4Á €««rpe itr:|iÉitaBaii iia«|k'«kt 
f r e d o ftmdiMi . '^ • • • ' ' 

DiaaMÉkMidttiáHÉii^iltt'imiBiMHaMfciA: ** 
Crmpañfa Txwl»iámmrmgñtJmMi' 
P'̂ setas por la Mít^tttciótt aetu«!. 

Desestimando el p*'oy«eto de atanen 
tos en k<s tarifas d? la eitaxlB com|>afi!a. 

Autorizando al vicario capitular de 
la Catedral de Murcie, don Aototnio 
Alvárez Caparros, para qae venda los 
terrenos del Colegio d« San héen 
dro, de dicha capital. 

Nombrando Administrador dé la 
Aduana de Cartagena, al segundc< Je 
fe de la misma don Frahcisco E^eñsan 
} segundo Jefe se nombra a don Fran 
cisco Ruiz Ros delllnaido actualmente 
en el depósito de Silliao. 

Ncndl>rando vtsi^residente de los 
jur.3<dois mixtcw d« Cartagena, a don 
Pedro Jimeno Espejo. 

{^tspent^de que en Zt^Htw se éeeni 
tituya en Mtircia el juraáo del greioió 
de peluquerías. 
_ — _ — _ — . ~ 0 - . » I ,H.ii j ff. • 

Pan sematta Santa vejfol, ama 
tillas, eácageit ^^mitíias» aurti 

EL PARTiDII RADICAI. f 
0~—— 

Unas frases de don Basilio Atvaréz 
El domingo último, en el Teatro 

I^insipal de Ocaña, se verificó un 
grandioso mitin de propaganda' radi 
cal. 

Entre los oradores que en dichio' ac 
totoffiatOBí'parte, stetuó de brillante 

mééet^^imiflSt^ín f diputado. «Cor 
tes don B&silio Alvárez, que pronun 
^6 un elocuentísimo discurso de exal 
ttción del Partido Radical y de su 
ilustre jefe don Alejandro i Lerroux. 

Del citado discurso, que ^or su ex 
tenisión sentimos no poder reproducir 
integramente, copiamos las palabras 
q̂ue siguen, pdr r¿flejaíse en 'ellas 

una innegable realidad española. Di 
cen así: 

"Las gentes acuden en avalancha 
o engrosar las filas del partido re 
publicano radical, porque en él se 
plaanó el sentimiento de Espeña. In 
'^spendic tcmcntc Ce su programa, 

sus hombres, y s^bte todo Lir<roux, 
son valores representativo» dA la se 
renidad. Y debo deciros más pajra com 
pletar mi pensamiento: por entre es 
ta ráfagsi de locura j}ue parece agiAar 

.a Iqs p^iítidos de der«i^a extrent» 
y dé izquierda taí^tía*. cirparíSdo te "̂ îsfi 

,erno del srñor AzaSía sigue 
for^ejerndo en el inútil empeño de 
•obrevivirse. Sabe que su autoridad 
mortl en el país es escasa y que el 
benieficio que prodr.ce a la Repú 
blica es nulo. 

Repudiado por la opinión pública, 
tiene que recurrir al sofisma para la 
defensa y hacer galfl de una insensi 
bilidad inaudita para no sufrir los 
latigazos de repulsa del país. 

Nadie quiere al Gobierno; ningún 
sector s0ci€l, abiolutamienite ningu 
no está a su lado. Todos viven el des 
aliento y la amargura de la decepción. 
Ni los que producen, ni los que trans 
forma;n, ni los que venden. Ni el obre 
ro que trabaja, ni el industrial que 
l-bora, ni el comerciante que expen 
de. Ni el juez que administra justicia, 
ni^el militar que defiende a la nación. 

>lBd coKi cien persona» de disftin 
tas clases y condiciones sociales, y 
las noventa y nueve auguran desas 
tres para España li el actual Gobier 
noi persiste en su empeño suicida de 
continuar en el poder. 7 

Ocurre exactamente igual que en 
los iilttmos tiempos del dictador. Una 
terqueds inaudita en conservar el man 
do. una de"spireocup3ción inigualable 
ante le inminente bancarrota nacional. 
Ün homenaje absurdo de ios mejo 
res sentimientos rl dios de su vani 
dad. 

Se ve que es difícil la retirada a 
tiempo de los hombres que escalan 
cumbres más por ;utdacie que por su 
valia etj^frltuii; Siéntela él V̂ ^%<b de 
la aKura, y se aforran al' más peque 
ño salieoite por no caer. Viven el ar 
ertifícícítSQ encanto de lai aduíaciótt he 
cha música, y pierden el control de 
su facultad de discernir. No saben que 
la «idulaCión es la morfina espiritual 
que adormece la ^acuitad discursiva 
y depara deliciosos sueños de gloria. 

Esto es lo que ocurrió a Primo de 
Rivera. Esto es lo que ocurre a don 
'Manuel Azaña. Primo de Rivera, a 
pesar de sus excelentes deseos, hun 
dio una Monarquía. El sefíór Azaña, 
a pesar de sus buenas intenciones, va 
hundiendo una República. 

El dictador de jnt?«ño alardeaba de 
ten«r la opinión pública a su favor. 
Así lo creía un mintito antes de caer. 
El primer gobernsnte ministerial de 

hoyásn (¡m es 
monopolito exclusivo del Gobierno la 
opinión del país. 

Dice contar con la opinióni y tiene 
que consumiar la horrible tragedia de 
Casas Viejas. Dic" tener a su lado la 
opinión y tiene que encuadrar en can 
tidad insoportable. Guardias de Asal 
to. Asegura disponer de le voluntad 
del país y tiene que ahogar esa vo 
luntíd entre un montóttii de sofiasaas 
inaceptables, y -tducirlas al maneo 
estrecho de una mayorie parlamesita 
ria, que es minoría evidente en la 
vida nacional. 

Esa t^^uediad en querer sfobrevi 
virse, en cerrar el paso a las legfti 
mes ansias de lo« ciudadanos, en en 
rarecer el aire a la< Pepública< que quie 
re vivir, si no la. sostuviese vm li(«i 
bre que se dijo siempre liberal, pare 
cería spapechoaa Porque, en reaSdad. 
más que todos los discursos, que to 
das las protestas, que todas kw apela 
ciones de los elementos desafectoa al 
régimen que Espiona lUbremente m 
dio, más que tod') eso está labrando 
el campo'de las derechas, con energía 
república na, la conducta de tm Go 
bierno que, por !*> visto, todavía no 
se ha dado cuenta de que el pueWk» 
piadoso le abandona en la soledad de 
sus yerros y a pu1m6n abierto le es 
tá pidiendo, suplir;!tido, rogando, ( s i 
giendp que reintegre a la Rcf^Slinai 
aquel tesoro de fe y eSperansai^ ea 
su ruta de quince meses ha i4o é t e 
pilandrí, sin* píoveeho nf f t w ^ pasa 
klíepáltYca española. 

Los pueblos, etí la hora cvmksce ée 
sus momentos má<t sincertMî  ^ae aen 
los revolucionarios, viven ttn pmftin 
do afán de justicia. Qmtñ merezca 
esa justicia airada del pueblo, tet^pí, 
por encima de su soberbia ,̂ hn nd>lexa 
de confesar error d«; rumbo, torpea 
de procedimiento y de retirarse con 
oportunidad. 

Si no, el pueblo le condenará al os 
tracismo permanente y serie lástima 
que las cualidades del señor AkZaña, 
tan brillantes cuando no las empaña 
la vanide, o no las secuestran los Mi 
inistros socialistas, no rindieran «n su 
día a la República el sabroso fruto 
que de ellas es de justicia e^>erar. 

P. Riera VIDAL 

8R. QOBERNADOr?: 
No somos, Vd. bien lo sabe, hombres 

de influjo en la actual situación politi 
ca.Es más; creemos poder contar con el 
sincero desafecto de los gubernamenta 
les, de los influyentes y mangoneado 
res "accidentales" de la cosa pública; 
y así no es extraño que nuestras voces 
puedan perderse en el desierto de cier 
tas desconsideraciones; que nuestras 
quejas, sino tienen el calor—más nece 
sario ahora que nunca—da la recomen 
dación, queden desatendidas ;• que núes 
tras lamentaciones, sino van avaladas 
poi5rel gersonajUlo.de turno, duerman 

"̂  *̂ de la ínjtdTticia. 
pubUcano radical t̂ rgñlSca la< cordura. 
I He aquí e.t secrc^^jde nuestrai pujan 
za! ¿Es 4e izquíél'das? ¿Es de dere 
cha? ¿Es de centro? Es republicano 
Tadical, que quiere decir «republicano 
hasta la m:duU de los huesos, es es 
panolísimo hasta el corazón y justo 
para no olvidar ningÚT. anhelo, para 
no ahogar ninguna reivindicación. Y, 
más que mda, tolerante y comprensi 
vo, como engendrado por y para la 
litertad, Y eternatnente coasísmcti 
"vo. por fecuivdo. {Ese es el partido 
upublics'o ladical!" 

Señor Gobernador: El estado de la 
carretera de Cartagena » La Palma, 
es tan deplorable, está en tal situación 
de abandono, que dejar¡ pasar un día 
más sin atender ¿' s.u reparación cons 
tituye una gran vergüenza y un cons 
tanie e inminente peligro. Diariamen 
te se registran con tal motivo, innume 
rabies .accidentes de los -^ue en repetí 
das ocasiones nos hemos hecho eco, ele 
vando nuestras quejaé a las autorida 
dea obligadas a entender en las repara 
«iones i e fan eaireteras y de las injusti 
cias. Pero nuestras quejas no han sido 

oídas. Los personajes en candelero 
señor Gobernador, preocupados de es 
tmcturar una República "nuevo estí' 
lo", no parecen dispuest<Hl a preocu 
parse de estas minucias )||añ«iteB a 
nuestros intereses locales, ji'siguen las 
protestas de los perjudicadoi, más enar 
decidos cuando menos se les atiende, y 
sigue la carretera intransitable, hecha 
una vergüenza. 

A nosotros nos asegursÁ que hay 
gobernadores que ie preoctpan y afa 
m<r¿: por conseguir mejoraa de orden 
material fkara sus provincias. Es rafia 
nos dicen ^ue e%3i sdh príncipalmea 
te los llanKdos a interesal^ en este 
sentidd por qve sesn at^dtdat |ss 
justas peticiones de sus compcovincia 
nos. 

No sabemos hasta dondl llegará la 
veracidad de nuestros informadores, 
ni sabemos fi sus atribuciones y bue 
ros propósiíos, señor Gobernador, po 
drán estrellarse ante «na cuestión de 
tanta importancia, justicia y urgencia 
como la reparación de la <»rretera de 
Cartagena a la Palma. 

i 
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